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PARTE OFICIAL.
SS. MM. la Reina Dona Isabel II y su augusta Madre, 

y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña Mana Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im
portante salud.

MINISTERIO DE M A R IN A , COMERCIO Y GOBERNACION
DE ULTRAMAR

Segun comunicaciones de! gobernador capitan general de 
Puerto-Rico, que alcanzan basta 17 de Febrero próximo ante
rior,  la tranquilidad pública de aquella isla continuaba sin al
teración alguna; y habiendo ocurrido un considerable incendio en 
el departamento de Punce, fue apagado prontamente á benelicio 
de las medidas tomadas al electo.

MINISTERIO DE GRACIA Y JU ST IC IA .
Comunicaciones recibidas en este ministerio.

Ministerio fiscal de la audiencia de Cáceres.- Excmo. se
ñor : Desde 1? de Enero de este ano han pasado á esta fiscalía 086 
procesos para acusar, y 291 expedientes y pleitos en que ha sido 
necesario lijar dictámenes, cabiéndome la mayor satisfacción de 
poder notic iará  V. E. que ningún asunto resulta pendiente de 
despacho en estas vacaciones, bien de los mismos, como tampo
co de los de junta gubernativa, tribunal pleno ni de la regencia, 
cual asi lo demuestran las certificaciones adjuntas de las escriba
nías únicas de Cámara de esta audiencia.

Sobre las continuas tareas en que también be estado asistien
do con sobrada treeueneia a estrados para la vista de causas de 
mucha entidad, ya para otras obligaciones que me son impues
tas , ademas del no interrumpido curso de los expedientes que 
me han precisado á consumir bastantes horas en el despacho , 'yo 
creo un deber mió hacer a V. E. una especial recomendación de 
la laboriosidad y celo con que el abogadofiscal D. Bernardo Gon
zález de Castro se ha conducido, por cuanto á pesar del estado 
delicado de su salud ha hecho esfuerzos importantes por la bre
vedad de las causas, y mas determinadamente sobre aquellas que 
se siguen contra reos presos.

Lo pongo todo en la superior noticia de V. E. para los efec
tos que crea opoi tunos.

Dios guarde á Y. E. muchos años. Cáceres 22 de Marzo 
de 1845.~Excm o. Sr.=»Fr¿incisco de Paula Arpe.— Exorno, señor 
Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia.

Ministerio íiscal.=Audiencia de Galicia.==Excmo. S r . : En las 
actuales vacaciones, que cesa la entrada de negocios en la iiscalía, 
vuelve á quedar esta sin ninguno pendiente de despacho , y sus 
recibos cancelados en todas las escribanías. Han entrado y  d e -  
vuéltose con el correspondiente dictamen durante los dos meses y 
medio que vau trascurridos de este año 2 ,2 o0 negocios en la 
forma que sigue: 63 4 causas para alegar en lo principal: 155 in
cidentes con formal censú a ,  como competencias, indultos, ex
pedientes gubernativos Sfc.j y  1,461 de pura sustanciacion y  des
pacho ordinario.

Total 2,250.
Dios guarde á V. E. muchos años. Goruaa 21 de Marzo 

de 1 8 4 5 — Excmo. Sr.— Benito Casielles Meana. =  Excmo. señor 
Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia.

PARTE NO OFICIAL. 
NOTICIAS EXTRANGERAS.

S U I Z A .
Berna  14 de Marzo.

La organización de los cuerpos francos avanza con rapidez 
con arreglo á lo prevenido en el decreto de 15 de Febrero. La 
cuestión de los jesuítas es demasiado perentoria para que pueda 
ser resuelta por los diplomáticos de la Dieta 6 de las naciones 
extrangeras. En el Seeland, en la Argovia superior y  en el L ie- 
henthal todos los hombres están armadas. Muchos distritos no re
húsan hacer los mayores sacrificios para obtener un resultado en 
la gran cuestión nacional que se agita. Los voluntarios reciben

una gratificación al tiempo de alistarse, y ademas una paga re
gular. Ya se han nombrado los gefes. Fu el cantón de Argovia 
los voluntarios se han reunido á los de Z o f u r g e n  y de Arau.

((Jazctte de Bale .)

Z u n ch  16 de Marzo.
La Gaceta de Estado de Lucerna inserta sin comentarios la 

nota pasada á la Dieta por el Ministerio frunces. Aunque la-un
ta inglesa esta redactada en términos menos severos que la do la 
Francia , sin embargo, es evidente que e] Gabinete ingles y sus 
aliados considerarán cualquiera intervención armada ó violenta de 
un cantón en los asuntos interiores de otro como una violación y 
una disolución de! pacto social. Lo que el Observador del Rhui 
anunció dias pasados acerca del poco acuerdo que reinaba entre 
la F  rancia, el Ausliia , la Prusia y la Inglaterra sobre la cues
tión de L  Suiza , se tunda en una equivocación completa. (7<7.)

F R A N C I A .
P arís  18 de Marzo.

Fondos públicos. Cinco por 100 , 118-15.
Tres id . ,  85 -3 0 .
Acciones del Banco, 3162-50.
Cinco por 100 belga, 107.
España: Deuda activa, 39 5 /8 .
Pasiva, G 7 /8 .
Tres por iUO , 41.

Se lee en los periódicos ingleses:
El duque de Broglie llegó el sábado á la embajada de F rau 

da. El noble Par residirá en el palacio del embajador durante
>u permanencia en Inglaterra. ( Dcbats.)

El paquebote B iirg u n d y , que ha arribado al Havre, ha tra i-  
lo noticias de los Estados-Unidos que alcanzan hasta el 19 de 
Febrero.

El futuro Presidente Mr. Polk verificó su entrada el 45 en 
Washington. Mr. Dallas , el futuro Vicepresidente , ha llegado 
igualmente á dicha ciudad.

Se habla de que cuando Mr. Polk tome posesión de la silla
presidencial declarará que solo piensa presidir por espacio de
cuatro años ; que no admitirá este cargo aunque le reelijan, y 
que no quiere que su Gabinete se componga de iudividuo algu
no que aspire á la candidatura de la próxima elección para 
que uo se crea que favorece á un candidato particular. (ZZ)

Nos escriben de Constantinopla con fecha 26 de Febrero:
La Puerta acaba de completar sus explicaciones relativamen

te a la'organización de los distritos pertenecientes á la población 
mixta del monte Líbano. En cada aldea, cada una de las dos ra
zas marouita y  drusa será gobernada por un ge fe de su religión.

El gobernador otomano 110 intervendrá sino en los casos en 
que se suscite un conílieto. La independencia de la montana 
queda de nuevo y formalmente .garantida. Luego que se hallen 
establecidas las autoridades se procederá sin intermisión al pago 
de la indemnización debida á ¡os cristianos. Va á expedirse un 
buque á Beiruto con el encargo especial de llevar las órdenes 
del Diván. ( Id . )

Una carta de Argel de fecha 10 del corriente refiere haber
se encontrado entre los escombros del almacén de pólvora y  pro
yectiles de la artillería á un negro ó moro, al cual ninguno de 
los empleados de la mariua conociu, lo que induce á sospechar que 
el negro en cuestión habrá desempeñado un acto de fanatismo, 
del que el mismo habrá sido la primera víctima : siu embargo, 
nada puede asegurarse de positivo sobre este asunto.

E l intendente militar Mr. Richemann, encargado de los hos
pitales militares, fue uno de los primeros que se presentaron en 
el sitio de la catástrofe, disponiendo inmediatamente se evacuase 
el palacio del Dey, adonde se trasladaban provisionalmente los 
heridos después de hecha la primera cura. A cada camilla acom
pañaba un practicante para prevenir cualquier accidente que pu
diera sobrevenir en el tránsito desde la marina al hospital, (ú / . )

Nos dicen de Zurich con fecha del 14 :
La comisión encargada de informar sobre las diferentes cues

tiones que han sido sometí.las á la Dieta se ha reunido ayer y  
antes de ayer, habiéndose puesto de acuerdo sobre la proposición 
de enviar á Lucerna comisionados federales encargados»de d i r i 

gir al Gobierno de dicho cantón una nota invitan lole á que re 
nuncie al llamamiento de los jesuítas. Sin embargo, la m.tyoiía 
de la comisión es de parecer que los comisionados nombrados por 
la Dicta marchen sin la menor demora , y exijan del g ra n  Con
sejo de Lucerna, convocado extraordinariamente, la respuesta en 
el acto, que deberán trasmitir á la Asamblea federal,  á cuvo 
efecto se declarará en sesión permanente.

Por el contrario , la minoría de la comisión propone que el 
Directorio federal nombre los comisionados y quede autorizado 
para enviarlos cuando crea el momento oportuno; pero con la 
obligación de que de la respuesta que diere Lucerna haya de 
darse conocimiento á lo> cantones en los primeros dias de Junio, 
antes de que se convoquen los grandes consejos que votan las 
instrucciones que han de llevar los representantes á la Dieta 
ordinaria.

Mr. Kern esta encargado de redactar el dictamen , en el 
cual se expondrán las razones alegadas por las dos fracciones de 
la comisión en apoyo de sus opiniones , y que terminará en dos 
proposiciones diferentes. En punto á las demás cuestiones de que 
deb? ocuparse la comisión propondrá , por lo respectivo á los 
cuerpos francos , que se aprueben los dos primeros párrafos de la 
proposición del Vorort, haciendo *i;i embargo algunas modilieaci >- 
nes en su reducción ; y por lo que toca á la amnistía , cree deba 
dirigirse una invitación á todos los cantones en los que en estos 
últimos años se han entablado procedimientos judiciales por crí
menes ó dolilos políticos.

Mañana revisará la comisión por según la vez el trabajo de 
Mr. Kern ; y si mereciese la aproo icion , el domingo se traduci
rá en francés y litog uíi\rá pura distribuirlo el lunes á los Dipu
tados, 'procediendo la Dieta á su discusión el mirtvs. La mayor 
parte de los Diputados que desean regresar á sus cantones qu i
sieran que en esta sesión y  en la del miércoles se concluyese 
y  votase definitivamente, pues de otro modo las festividades 
de la Semana Santa impedirían que la asamblea se reuniese 
en muchos dias , y retardaría sobremanera la conclusión de los 
trabajos.

En el estado que actualmente tienen los negocios, se cree 
generalmente que 110 habrá mayoría en la Dicta, por lo respecti
vo á la cuestión de los jesuítas, ni por la mayoría de la comi
sión ni por la minoría. Mr. Druey no ha omitido medio alguno 
para obrar de acuerdo con las disposiciones de los Diputados de 
Ginebra y de Saint-Gall. Hasta ahora MM. Demole y Noeff 
manifiestan intenciones de no votar por la permanencia de la Die
ta , ni porque se haga la invitación á Lucerna , ni se exija la 
respuesta en 1111 corto plazo ; y si continúan en este pensamiento, 
la proposición de la mayoría acaso no llegue á obtener 1 2  vo
tos. En cuanto al dicta meo de la minoría , MM. Neuhaua y  
Druey la rechazan fundándose en que no responde de una ‘ma
nera positiva á las exigencias de los contrarios á los jesuítas, lo 
que imposibilita la formación de una mayoría de la Dieta en 
este sentido.

Acércase el momento en que la Dieta se separará, según to
das las apariencias, siu haber resuelto nada sobre la cuestión mas 
vital, que es la de lo» jesuítas. Empiezan á esparcirse rumores de 
que el resultado negativo servirá á los cuerpos francos de la Ar
govia de s nal para hacer una invasión en el territorio de Lucer
na. Lo (pie mas se teme en este caso es que el general de Son-r 
nemherg, después de rechazar á los cuerpos francos, determine 
perseguirles en el territorio de Argovia , cuya resolución podría 
producir una nueva complicación de la mas alta gravedad eu 
este asunto, (pie presenta ya tantas dificultades.

Entretanto los radicales no so uescui lan en agitar las pasio
nes populares, valiéndose con mucha perfidia de los despachos 
de lord Aberdcen y de Mr. Gui/.ot que han sido comunicados ai 
Presidente de la Dieta. El lenguaje «mplea lo por los diarios ber- 
neses es extrema lamente virulento: la Helvecia y  el F crfaa  w tgs  
Frenad  110 guardan miramiento alguno eu sus ataques contra ía 
nota francesa, y el Berncr Y e iln n g , órgano del comité diicolin
de la unión popular, anuncia terminantemente (pie el pueblo 
está en el deber de armarse en lodos los cantones suizos para 
contestar á semeja ule lenguaje.

Mr. Druey despliega en esta ocasión una gran le actividad. Se 
asegura que su lenguaje es en extremo revolucionario, y que 
aconseja se empleen los medios mas viólenlos para que triunfen 
sus principios. El objeto que s í * propone seguir con mayor ardor 
en esta ocasión es el de empeñar á ios radicales de Zurich á que 
hagan cuanto dependa de ellos para que el gran Consejo que del*e 
reunirse dentro de algunas semanas reemplace con radicales los 
cinco consejeros de Estado conservadores salientes, entre los cua
les se cuenta Mr. Mousson. Si obtuviese este resultado, la conse
cuencia , bien desgraciada en eslas circunstancias, seria poner 
el mando en manos del partido radical, para que dirija corno Vo
rort los asuntos de la Suiza.

Varios oficiales superiores del estado mayor suizo que residen 
actualmente en Zurich ,  y entre los cuales se citan ios coroneles 
de Maillaroz , Dufour , Foltz y f Íubrr-S alad in , han tem ió una 
conferencia acerca de la conducta que deberiun ob..,ervur si se 
exigiese de ellos un servicio activo eu nombre de la Confede
ración , y han resuelto definitivamente obedecer todas las-órde
nes del Directorio. En su consecuencia , so ufreo-rán á la dis-



posición del V orort, no tan solo para el caso en qne prescri
biese medidas para restablecer el orden alterado por los cuerpos 
francos, sino también si por efecto de una resolución de la D ie
ta , adoptada por la mayoría de los cantones, se acordase la ocu
pación de Lucerna. Se cree que el general de Sonnemberg ha 
previsto por su parte esta ultima hipótesis, y que , dispuesto a 
ponerse á la cabeza de las tropas lucernesas, en tanto que se 
vean en la necesidad de resistir á los cuerpos francos, ó á los 
ataques que les hiciesen otros cantones en contravención de lo 
dispuesto por el pacto, haría dimisión del mando tan luego com o 
se pretenda emplearle contra las tropas federales encargadas de 
dar cumplimiento á una resolución legal de la Dicta. (f< ¿)

La Gaceta del Mediodía ha recibido de Tenéz (A rgelia) una 
carta, en la que leemos lo siguiente:

No tenemos aqui mas que tres oficiales, de los cuales uno 
está enferm o, los hombres mas imposibilitados de entrar en cam
paña y los caballos cojos: el resto con los distintos oficiales de los 
resguardos árabes está en persecución de los emisarios de A b d -e l- 
K ader, quien , á lo que parece, ha quebrantado su confinamien
to ; y despreciando las disposiciones del duque de Gluksberg y 
de toda la diplomacia , anuncia su próxima llegada á las tribus. 
Las noticias que se acaban de recibir aseguran que se halla en
tre los Hitas, á tres jornadas de Mostagán. {Prcsse.')

NOTICIAS NACIONALES.Valencia 20 de. Marzo.

Las ceremonias religiosas con que la Iglesia celebra los au
gustos misterios de esta semana siempre se han distinguido en 
esta ciudad por su decoro , religiosidad y  magnificencia. Prueba 
esto los hermosos monumentos que muchas parroquias poseen hace 
mas ó menos años, y entre los cuales hay algunos de bastante 
mérito artístico. Entre todos se ha distinguido siempre el de la 
catedral, obra del P. Tosca, y cuyo solo nombre excede á todo 
elogio; pero construido hace ya dos siglos y  m edio, se hallaba 
deteriorado, exigiendo una recomposición general, construyendo 
enteramente nueva la armadura si se quería conservar la obra 
del eminente artista.

Asi se ha hecho en este año, y  no podemos menos de elogiar 
á los que concibieron la idea y  la han sabido ejecutar, restau
rando una de las mejores producciones del genio valenciano. Nada 
ha desmerecido: antes bien las pequeñas rectificaciones adopta das 
lo embellece» y regularizan sus formas, porque el nicho princi
pal , que era cuasi cuadrado, se ha levantado a lgo , haciéndolo 
mas grato á la vista: la escalinata, menos pendiente y rebajada 
en la parle superior, ofrece mas desahogo y  un descanso entre 
este y  el altar de que casi se carecía. Conservadas las pinturas 
de distinguidos discípulos de la escuela valenciana, sin tocarse á 
las formas, brillan mas con las nuevas tintas que la arquitectura 
ha recibido y dorado nuevo que las enriquece.

Tenemos entendido que el coste de esta cuasi reconstrucción 
ha sido satisfecho de una manda piadosa testamentaria: difícil
mente pudiera haberse dado aplicación mejor ni de mas piado
so y grato recuerdo, digno pensamiento del virtuoso eelcsiálico 
que tan feliz aplicación da á la justa confianza que se le dis
pensa, no siendo esta la única razón que impele nuestra humilde 
pluma á tributarle gracias, ya que no elogios, pues que aunque 
por muchos títulos justos, la natural modestia que le distingue 
se ofendiera. (D . M. de V?)

Barcelona 20  de Marzo.

Brillante ha sido la concurrencia de este medio dia á las 
iglesias con motivo de la solemnidad del dia. El pueblo barce
lonés, que tan vivo y arraigado conserva el sentimiento religio
so , ha ofrecido h oy , como en los años anteriores, una bella 
muestra de su sensatez y  sincera fe en la religión de sus mayo

res, por las que goza muy justamente antiguo renombre. Veíase 
al padre con sus tiernos hijos y  á los fieles esposos contemplar lo? 
misterios del Crucificado; y una numerosa juventud, que no per
manece indiferente á las augustas ceremonias que en estos días 
celebra la Iglesia de Jesucristo, aíluia asimismo al templo del 
Señor.

Por la tarde , á pesar d e  presentarse el tiempo algo crudo, 
era también notable la concurrencia, hasta que al anochecer el 
granizo, y  luego una abundante lluvia que ha empezado á caer, 
y  que sigue todavía en los momentos en que escribim os, ha pri
vado á los fieles de visitar las estaciones hasta la hora de cos
tumbre. Los monumentos por punto general estaban muy ilu
minados cual corresponde á la pompa y solemnidad del d ia , y 
nada dejaba que desear á la dignidad del culto en este punto.

(Fomento?)

Esta tarde el Éxcmo. Sr. capitán genera!, acompañado del ge 
neral segundo cabo , de un lucido estado mayor y del cuerpo de 
la administración militar y  demas dependientes del ramo de 
guerra, que formaban un sequilo del todo brillante, ha ido a v i
sitar las estaciones. En la iglesia de la Merced ha echado media 
onza de oro en la bandeja puesta por la junta de damas, que a pro. 
vechando la solemnidad del d ia , ha excitado con laudable celo 
los filantrópicos sentimientos de los concurrentes en favor de las 
niñas pobres de las escuelas que tan acertadamente dirige aque
lla junta. También hemos observado que no han si lo indiferen
tes á la excitación del Sr. general segundo cabo Cotoner el gete 
de estado mayor y otros que según su clase habrán imitado el 
noble ejemplo del Excmo. Sr. capitán general. (Jdd)

Los cuerpos existentes en esta capital conforme estaba dis
puesto en la orden del dia se han presentado también en traje de 
>ala y con señalado asco y compostura á visitar las estaciones, 
Ungidos por un capitán y  un subalterno por compañía. ( /¿ /.)

Se nos ha asegurado que se está construyendo un magnífico 
losel y  tres sillones para cuando SS. M M . y  A. asistan á los d i -  
inos oficios y  ceremonias de esta santa iglesia, si se dignan holl
arnos con una nueva visita el próxim o verano, como se asegura.

(Jdemd)

Un perro ladrón.—Anteayer mañana presenciamos un robo 
[ue nos llamó en cierto modo la atención, tanto por la clase de 
adron que lo perpetró, com o por el modo con que fue hecho, 
jn  hermoso perro de aguas iba muy satisfecho por la acera de 
x Rambla de Trinitarios con un lio que pendía de sus dientes, 

en el que al parecer habia algunos com estibles, cuando pasó 
auto á sí otro perro que llamó de tal modo su atención, que de
ludo un momento en el suelo el objeto que se le habia encom en- 
a d o , dió algunos pasos hacia el. En esto acertó á pasar otro por- 
o , el cual rápido como el pensamiento, apoderóse del lio que 
abia en el suelo y  echó á correr; pero no sin que el robado 
> observase y fuese tras el. Ignoramos si fue habido el crim inal, 

lo que luego pasó. Este lance nos hace temer que también 
e haga coínun entre los animales ese atan de apoderarse de lo 
igeno , de que tantos ejemplos vemos todos los días entre los 
lumbres, (A:/.)

CORTES.

SENADO.
O R D E N  D E L  D I A  

para la sesión publica del miércoles 26 de Marzo de 1845. 

Lectura de dictámenes de comisiones.
Discusión del emitido sobre el proyecto de ley de autoriza

ción al Gobierno para reformar los aranceles vigentes de hono
rarios y derechos procesales.

M ADRID 26  DE M A R ZO .

Al bendecir el agua en los oficios del Sábado Santo, fue bau
tizada en la parroquia de San Luis una jóven de 18 años, que 
liándose perfectamente instruida en los misterios de nuestra san
ta religión, habia vivido en la creencia de ser cristiana hasta 
que, al practicarse las diligencias para contraer matrimonio , se 
ha probado plenamente que los padres, por no dar publicidad á 
su nacimiento , la privaron de pertenecer al grem io de la Iglesia 
católica. Llevaba para este acto solemne , ttínica y  velo blanco 
con eituron azul celeste. Acompañada de su m adrina, que era 
una señora de elevada clase, lúe en procesión hasta la pila bau
tismal, según previene el rito de la Iglesia para el bautismo de 
los catecúmenos: alli recibió el santo Sacramento, volviendo des
pués en medio de la piadosa comitiva que entonaba la letanía (le 
los santos.

Llenaba la iglesia un gentío inmenso atraído por esta no
vedad.

Los dos negó* de Fernando Poó que en el año pasado fueron 
bautizados por el Excm o. Sr. patriarca de las ludias en la capi
lla Ilea l, siendo madrinas S. M. la Reina y  su augusta Madre, 
después de confesarse por primera vez con su maestro y direc
tor el presbítero D. G erónim oU sera, recibieron la sagrada comu
nión cumpliendo con el precepto pascual en la iglesia de las moa- 
jas capuchii as de esta corte. Los neófitos han edificado con su 
devoción religiosa á cuantos presenciaron un acto tan tierno.En
tre estos se hallaban los Excmos. Sres. marques del Valparaíso y  
su fam ilia.

CERTAM EN  DEL LICEO DE M ADRID.

Por acuerdo de la sección literaria del Liceo , aprobado por 
la junta gubernativa y  con anuencia del Sr. D. Vicente Bertrán 
de Lis , se proroga hasta el 25 de M ayo próximo el termino 
anunciado para la presentación de las composiciones que concur
ran al eertámen pendiente.

Los autores de las ya presentadas pueden si gustan recogerlas 
en la secretaría del Liceo para hacer las correcciones ó altera
ciones que tuvieren por conveniente.

M adrid 25  de M arzo de 1 8 4 5 —  Juan Nicasio G allego, pre
sidente de la junta de censura.^®Antonio Muría Segovia , vocal 
secretario.

T odos los agentes (le protección y seguridad pública con sus 
respectivos comisarios y celadores á la cabeza fueron revistados 
el domingo entre once y  doce de la mañana por el inspector 
comandante de policía , quien quedó sumamente com placido del 
briilante estado de este benemérito cuerpo.

A S E S IN A T O  D E PA B LO  I.

Cuando tan vivamente llama la atención la obra mag
nífica de Mr. Thiers , no solo en Madrid, sino en la ca
pital de Francia, creemos que nuestros suseritores leerán 
con gasto uno de sus cuadros mas vivos y mejor bosque*' 
jados, y al propio tiempo podrán juzgar de la traducción 
del Sr. Alcalá Galiano, á quien se debe la publicada en 
esta corte por el Sr. Boix.

Pablo I era hombre de imaginación viva y  no mal inclinado; 
pero sí arrebatado en sus pasiones, y com o to los los de su ca
rácter, capaz de buenas ó malas acciones, según los desordenados 
ímpetus de un alma tan pronto violenta com o débil. Si en los 
individuos particulares es nociva semejante índole, mucho mas 
debe serlo en los Príncipes, y  mas todavía en los que gobiernan 
como absolutos, porque suele degenerar en dem encia, y  lo que 
es aun peor, en demencia sanguinaria. Asi fue que todo el mun
do empezaba á vivir azorado en San Petersburgo, y  ni los mis
mos privados de Pablo estaban seguros de que ao terminase sú 
privanza por ir desterrados á la Siberia.
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En tanto que en las tribus solo se hablaba de la milagrosa 
aparición de M uley A bd-e l-K ad er, y  que el nombre del futuro 
Sultán del Oueste era pronunciado por todos con el mayor res
peto, M ahi-Eddin y  su hijo, retirados en sus tiendas situadas en 
las cercanías de Mascara, pasaban los dias entregados á la m edi
tación y á la lectura del Coran.

Pero los árabes, impacientes por conocer al que el Profeta les 
enviaba para librarlos del yugo que les oprimía , acudieron de 
todas partes al aduar de M ahi-E ddin , llevando en ofrenda ar
mas, dinero,'caballos, ganado, lelas, granos y otros donativos, se
gún el grado de fortuna y de fe de cada uno. Todos solicitaban 
ver al hombre privilegiado, todos se prosternaban ante el ele
gido por el Profeta, solicitando la gracia de besar el ribete de su 
albornoz. Estas visitas fueron por tiempo de dos años una especie 
de romería que todo beduino se creyó obligado á emprender, y  el 
origen de las riquezas que A bd-el-K ader acumuló en su aduar, 
com o también el aumento de su influencia, que se extendió á 
todo el territorio.

Alarmado mas que nunca el bey de Oran á vista del aspecto 
amenazador que presentaban las tribus, se preparó á conjurar la 
tormenta; pero ya era demasiado tarde: la loma de Argel por las 
tropas francesas hirió de muerte al imperio de los Deyes. Esta 
conquista sacó á M ahi-E ddin  de su retiro: el anciano morabito 
predicó la guerra santa, y  millares de beduinos acudieron al lla
mamiento, poniéndose á las órdenes de A bd-el-K ader.

En este mismo tiempo los turcos de Oran se sublevaron con
tra el Bey. Viéndose expuesto Hasan á perder su vida y sus te
soros, pidió asilo a los árabes, dirigiéndose con preferencia á 
M ahi-Eddin ofreciéndole una parte de sus riquezas El morabito 
se mostraba dispuesto á acceder á la demanda del Bey; pero A bd - 
el-K ader se opuso á este pensamiento con firmeza y dignidad en
el consejo que se celebró para tratar de este asunto «Padre, le
d i jo ,  no podéis recibir en el aduar de los Hakem-Cheregas al 
Bey Hasan. Hasta ahora ha sido respetado el asilo que hemos

concedido á I03 proscritos; pero no sucederá lo mismo con la per- 
soua de Hasan , cuyas extorsiones y los males que ha causado 
han traído sobre él el odio de los árabes. E l deseo de venganza 
reuniría enderredor de nuestras tiendas á sus numerosos ene 
migos: millares de voces os pedirian su cabeza; y si no les d ie
seis o id o , el asilo seria violado, nuestra autoridad desconocí lá, 
y la sangre correría. Padre, si la victoria excusa á los que atro
pellan un asilo, el oprobio es la herencia de los que no han sabi
do morir para oponerse á la violación, y la vergüenza les persi
gue hasta en su posteridad.»

Estas palabras causaron profunda sensación en la asamblea, 
Adoptándose por unanimidad el parecer de A bd-el-K ader.

Pocos dias después del suceso que acabamos de referir, el Bey 
flasan se rindió á los franceses. Una fuerte guarnición ocupó to
los los puntos militares de la ciudad de.Oran y  de la costa : una 
Artillería imponente contuvo el ardor de las milicias sublevadas, 
y el pabellón tricolor , plantado sobre las torres del fuerte de 
Santa Catalina, anunció que la dominación de los turcos había 
concluido para siempre en aquella ciudad.

Apenas espiró el poderío de Hasan se introdujo la división 
Mitre los árabes de la provincia de Oran. Las tribus guerreras 
i independientes acometieron á las que habían sufrido el yugo 
del poder ca ído, y  millares de beduinos feroces recorrieron la 
llanura incendiando y  saqueando cuanto habia pertenecido á los 
turcos y á sus aliados : varias tribus pacíficas imploraron la pro
tección de los franceses y se acogieron bajo el cañón de los fuer
tes de Oran y de M rzalquivir.

En tanto que pasaban estos sucesos, M ahi-E ddin  y  A b d -e l- 
Kader continuaron predicando la guerra santa contra los infieles. 
La mayor parte de los árabes del territorio de Mascara y  del 
Chelif se alistaron en las banderas de A b d -e l-K ad er, y  se d irí— 

-i gieron capitaneados por él contra Oran. Todas las tribus que 
encontraron en el tránsito se agregaron á e llos , y en los prime
ros dias de M ayo, la ciudad de Oran se vió cercada por innume
rables hordas de beduinos. Desde el 5 al 8 del mismo mes la 
plaza fue atacada con furor: los ginctes árabes , despreciando el 
vivo fuego de la artillería francesa , llegaban al galope hasta el 
pie de las m urallas; los infantes trepaban á las almenas, asían 
con audacia inaudita la boca de los fusiles de los contrarios, y 
cuando los habia barrido la metralla, ocupaban otros sus puestos 
impulsados por la ciega temeridad que inspira el fanatismo, ca

yendo hechos pedazos sobre los cadáveres de sus hermanos. Fue 
necesario todo el valor y  toda la serenidad de nuestros alentados 
soldados para rechazar ataques tan incesantes y  esfuerzos tan de
sesperadas, y para impedir que las hordas de los beduinos pene
trasen en la ciudad. A bd-el-K ad er tuvo dos caballos muertos sin 
haber recibido la menor lesión; su albornoz, enrojecido con la 
sangre de los suyos, y  todo acribillado de balazos, se ha con
servado después com o una reliqu ia, cuya circunstancia ha arrai
gado mas entre los suyos la creencia de que posee la virtud de 
ser invulnerable.

Asombrados los gefes árabes al ver sus pérdidas, y cono
ciendo al fin lo infructuoso de su tentativa, abandonaron el 9 
de M ayo el s itio , y  se retiraron en desorden.

Pasado algún tiempo volvieron los árabes en varias ocasiones 
á la carga: sus masas, tan considerables como en el primer ata
que, cubrieron de cadáv res la llanura de Oran; pero los asaltos 
fueron menos impetuosos, y  los ataques menos repetidos : aquel 
ardor fanático, aquella feroz y salvaje intrepidez que Ies anima
ba al principio, debilitándose gradualmente, empezaban ya á co 
nocer la superioridad de nuestras armas. En cuantos combates 
empeñaron, siempre salieron escarmentados. Inlrodújose la división 
entre e llos ; culpábanse los gefes unos á otros de sus desastres; 
la anarquía arrojó la tea entre aquellas hordas indisciplinadas, 
y  algunas tribus volvieron encarnizadas unas contra otras sus 
armas.

En este tiempo Ibrahim , Bey de Mostagán, previendo qne 
tarde ó temprano seria presa del vencedor, solicitóla  alianza de 
la t  rancia , y abrió las puertas de su beiliato á nuestras tropas, 
que tomaron posesión de él : puso ademas á disposición del ge
neral francés su milicia , compuesta de unos 800 turcos ó K ou- 
louglis, todos valientes y enemigos irreconciliables de los bedui
nos. Ibrahim conservó su título .de Bey; el gobernador le trató 
con mucha consideración, y  la Francia le condecoró con el-gra
do y sueldo de mariscal de campo.

A bd-e l-K ad er empezó á concebir algunos temores al ver co
mo la Francia extendía su conquista por toda la costa de la pro
vincia de Oran. Ya algunas columnas expedicionarias, envia
das al intento háeia la llanura, habían sorprendido é incenciado 
varios aduares, y otras que iban á la descubierta habian pisado 
el territorio de Mascara, introduciendo asi el desaliento en los 
aduares y el temor en los corazones. Entonces las principales tri-



Aquel Príncipe , sensible y caballeroso, en otro tiempo había 
mostrado á las víctimas de la revolución francesa tanto alecto 
cuanto aborrecimiento á la misma revolución; y a si, cuando la 
hábil Catalina se habia contentado durante su reinado con inci
tar á toda Europa contra Francia, pero sin mover un hombre, 
su sucesor, no bien ocupo el trono, cuando envió á Suwarow á 
Italia al frente de 100,000  rusos. En el iervor de su entusiasmo 
proscribió todo cuanto salia de Francia  ̂ libros, modas y vesti
dos, no necesitándose otra cosa para indisponerse con la nobleza 
ru sa, la cual como toda la aristocracia europea se inaniliesta 
inclinada á hablar nial de los franceses, con tal de que se le 
permita disfrutar de las producciones de su talento, de sus usos 
y de su esmerada civilización , y juzgó una tiranía iusulrible que 
se lie vase á tal exceso el celo contra revoluciona rio.

Pero en brev© se vio aquel Soberano pasar al extremo opues
to; cobrar aversión á sus aliados, y dar la preferencia á sus ene
migos; llenar sus habitaciones de retratos de Bouaparle; beber 
públicamente á su salud; y para que resultase mas el contraste, 
declarar la guerra á la Gran Bretaña. La nobleza rusa le miró 
entonces, no ya como molesto, sino como aborrecible, porque 
no era ya á sus gustos á lo que se opouia, sino á sus intereses.

El continente septentrional de Europa, fértil en cereales, en 
maderas, en cánamos y minerales, necesita de ricos comercian
tes extra ligeros que apetezcan sus mercancías, y dejen en cambio 
dinero ú objetos elaborados. Los ingleses son los que proveen á 
Rusia, á trueco de las producciones en bruto de su territorio, 
de los objetos de su industria, artísticamente trabajados, y asi 
proporcionan á los arrendadores rusos medios de pagar los arrien
dos de sus pose iones á ios señores. Por esta razón el comercio 
ingles es el que predomina en San Pelcrsburgo, y  este es el vín
culo que en gran parte tiene á la politiza rusa enlazada cou la 
de Inglaterra, y  que suspende la rivalidad que tai* .e ó tempra
no ha de declararse entre las dos competidoras por el dominio 
del Asia.

Irritóse pues la aristocracia rusa al ver el nuevo rumbo que 
tomaba la política del Czar Pablo; y  si mucho habia desaproba
do el extremado aborrecimiento con que miraba á la Francia, 
no menos reprensible le parecía ahora su excesivo afecto , tanto 
mas cuanto que tan extraña inclinación era causa de ciertas de
terminaciones funestas á los intereses de los propietarios princi
pales. Añadíanse á estos disgustos y perjuicios algunas crueldades 
de aquel Soberano, impropias de sus afectos, mas inclinados al 
bien que 'al mal. Desterró á infinitos desdichados á Sibcria , y  
compadecido luego desús miserias revocó la seutencia; p ro 110 
los reintegró en sus bienes, ¿Aquellos infelices andaban por San 
Pelcrsburgo moviendo los ánimos á compasión con sus clamoiv s; 
y  Pablo, cansado de presenciar aquel espectáculo, los desterró de 
nuevo. M,.s y mas descontiado á medida que iba advirliendo el 
odio cada vez mayor que inspiraba á sus vasallos, prorumpia en 
amenazas contra lodo el mundo. Tan pronto íraguaba planes si
niestros contra sus Ministros como contra su esposa e hijos, 
obrando en todo como un tirano sin ser mas que 1111 demente. 
Habia convertido el palacio M ichel, que era su residencia ordi
naria, en una verdadera fortaleza, con losos y  baluartes, co
mo si hubiese tratado de defenderse de algún ataque imprevis
to. Por la noche cerraba la puerta que separaba su habitación 
de la de la Emperatriz; y  de esta suerte preparaba, sin saberlo 
e ‘, las causas del trágico lin con que acabó sus dias.

No po lia ser duradero semejante estado, y por lo tanto, dc-
bia tet minar como habia terminado ya antes, ñus de una vez en 
aquel imperio, el cual ha caminado á pasos agigantados á la ci
vilización; pero emprendiendo la jornada desde el punto de com
pleta barbarie. Todos andaban ideando cómo deshacerse del des
dichado Pablo por los medios mas comimos; es decir, por me
dio de una revolución palaciega, en un pais donde no hay. mas 
nación que el palacio. ¡ Admirable efecto de las instituciones! A l 
otro extremo de Europa, y cu uno de los primeros tronos del 
m undo, estaba sentado un 11 y , demente también, Príncipe obsti
nado, pero religioso y  bueno, cual era Jorge III. Este Principe, 
que se veia á menudo privado de la razón durante meses ente
ros, hacia poco que la habia perdido de nuevo, y cabalmente en 
una de las situaciones mas críticas para Inglaterra, lo cual 110 
obstante, nada se habia hecho en aquella nación fuera de lo re- 

ular y  lo justo; pues como la Constitución ponia al lado del So- 
erano Ministros que gobernasen por é l, los negocios del Estado 

no se habían resentido en lo mas mínimo p >r aquel eclipse del 
discernimiento regio. Pitt gobernó por Jorge III, como lo verili-

caba hacia 17 anos, y nadie concibió la i lea de un crimen hor
roroso. Por el contrario en. San Pelcrdmrgo , el espectáculo 
de un Príncipe demente , ocupando el trono, inspiraba los pro
yectos mas funestos.

Existia entonces en la corle de Rusia uno de aquellos hom
bres temibles, a quienes ningún obstáculo retrae de sus propósitos; 
de aquellos que en un Gobierno regular quizá llegarían á ser 
ilustres ciudadanos; pero que en 1111 Gobi ruó d e s p ó t i c o  se hacen 
criminales con tal de que en ciertas oca-iones sea el crimen uno 
de los medios, si ya no aprobados, á los menos puestos en práe - 
tica por el Gobierno. En todas partes es digno de reprobarse <1 
crimen; pero mucha mayor reprobación merecen las institucio
nes que le producen.

El conde Pablen se habia distinguido sirviendo en el eje ito 
ruso. Era de presencia que imponía respeto, y  bajo el exterior 
duro y  á veces familiar de soldado encubría un talento perspi
caz á un tiempo y  profundo, siendo ademas hombre de extraor
dinaria audacia y  de una serenidad de ánimo imperturbable. Go
mo gobernador de San Pertersburgo, y  como encargado de la 
policía del imperio , y  depositario, gracias á la coutiauza de su 
señor, de todos los principales secretos de E stad o , representaba 
de hedió, m asque por sus títulos,: el papel del primer personaje 
del Gobierno ruso. Tenia ideas muy exactas sobre la política de 
su nación, pues tan inconsiderada creia la cruzada contra la re
volución Iraucesa, como intempestivo el nuevo sistema adoptado 
contra Inglaterra; y  asi opinaba que la conducta mas provechosa 
para Rusia era observar una prudente reserva y una hábil neu
tralidad en medio de la formidable emulación de Francia y la 
Gran Bretaña.

No siendo ingles ni francés en su política , sino ruso, lo era 
también en sus costumbres, pero ruso de los del tiempo de Pe
dio el Grande; y persuadido ademas de que todo iba á perecer 
si 110 se abreviaba el reinado de Pablo , como asimismo del pe
ligro que corría su persona por ciertos indicios de desagrado que 
habia advertido en el Emperador, formó una resolución, para la 
cual se puso de acuerdo cou el conde Panin, vicecanciller, en
cargado del despacho de los negocios extrangeros. Ambos juzga
ron indispensable poner termino á una situación que habia lle
gado á hacerse congojosa, lo mismo.para el imperio que para los 
individuos, y  el conde Pablen se encargó de llevar á efecto la 
terrible determinación en que quedaron convenidos ( i ) .

( 1) Los siguientes pormenores son los mas auténticos que 
pueden hallarse sobre la muerte de Pablo I ,  y  he aqui la prue
ba. La corte de Prusia sintij extraordinariamente la muerte de 
aquel Emperador, y  sobre todo se indignó al ver el descoco con 
que se jactabau.de ella en B rliu algunos que habian concurrido 
al crimen. Logró adquirir por diversos conductos, y  principal
mente por una persona muy bicu inform ada, pormenores muy 
curiosos, que se recopilaron luego en una memoria remitida al pri
mer cónsul. Estos pormenores son los que pudo ver Mr. Bignon, 
secretario entonces de la embajada francesa en la corte de Pru
sia, y  los que ha referido en su obra. Pero permanecían aun ig
noradas las circunstancias mas secretas, cuando una singular ca
sualidad ha proporcionado á la Francia la única relación digna 
de crédito que quizá existe sobre la muerte de Pablo I. Un emi
grado francés que pasó su vida en el servicio de Rusia , y cpie se 
grangeó cierto renombre m ilitar, se hizo amigo del conde Pab
len y del general Benningsen. Hallándose en los Estados del pri
mero supo un día por ellos mismos las circunstancias ocurridas 
en San Petersburgo en la trágica noche del 23 al 2 í  de Marzo; 
y como dicho emigrado tuviese especial cuidado de apuntar todo 
lo (pie veia ú oia , escribió inmediatamente la relación diecha por 
aquellos dos autores principales, y la insertó en las preciosas me
morias que nos ha dejado. Estas memorias manuscritas sou hoy 
propiedad de la Francia , y  en ellas se rectifican muchas especies 
vagas é inexactas, ademas de que á nadie comprometen mas que 
lo que cada cual estaba ya comprometido, ni se reducen á otra 
cosa que á dar pormenores sencillos y verosímiles en vez de los 
falsos y exagerados que ya se sabían. Comparando estos datos 
dictados por testigos tan bien informados con los adquiridos por 
la corte de Prusia, hemos escrito la siguiente narración históri
ca , que nos parece la única verdaderamente digna de f e , y  tal 
vez la única completa que llegue á tener la posteridad de tan 
trágico suceso.

Era heredero del trono el gran duque Alejandro, cuyo rei
nado hemos nosotros visto, Príncipe joven, que daba rnov bue
nas esperanzas, y que parecía dócil entonces, y no lo fne des
pués. A este era á quien el conde Pablen quería sentar 011 el 
trono imperial por medio de una catástrofe pronta, p>ro que no 
produjese disturbios ó alborotos; mas paia esto le era firzoso en
tenderse con el gran duque heredero, 110 solo á bu de obtener 
desde luego su consentimiento, sino para que no se le mirase al 
dia siguiente del suceso como á un asesino despreciable, á quien 
s í ? saerilica , aprovechándose no obstante de su erínv-11.

Era cosa ardua declararse con un Príncipe dotado de nobles 
pensamientos y  buenos afectos, é incapaz de coadyuvar á un aten
tado contra la vida de su padre. E l conde de Pahlen, lejos de 
participarle el proyecto todavía, procedió con mas astucia. Con
versaba cou él acerca de los asuntos del Estado, v le iba reíi- 
riendo lisa y llanamente t> las las extravagancias que hacia su 
padre en perjuicio del imperio, callándose luego, sin deducir de 
lo que contaba reflexión alguna. Alejandro escuchaba aquellas re
laciones, y  bajando los ojos como apesadumbra lo , callaba tam
bién. Duraron algún tiempo estas escenas m uías, y 110 p -i* eso 
menos expresivas, hasta que al fin viniendo á hacerse necesario 
hablar mas desembozad amento, el emule concluyó por dar á en
tender al Príncipe que semejante estado de cosas no poiia seguir 
asi sin ocasionar la ruina del im perio, y  guardándose bien °cou 
todo de aludir á un crim en, cuya propuesta no hubiera sufrido 
Alejandro , le dijo que .era menester destronar á su padre, y se
ñalarle un punto tranquilo adon le se retirase, siendo indispen
sable quitarle de las manos las riendas del gobierno antes que se 
precipitase en un abismo.

Derramó Alejandro copiosas lágrimas , y  protestó contra to
da sospecha que se abrigase de que intentara disputar el imperio 
a su padre; mas después fue cediendo poco á poco en vista de 
las nuevas pruebas que- adquiría respecto al precipio en que iba 
á sepultar Pablo, no solo al Estado , sino también á su familia. 
En efecto, disgustado el Emperador de la lentitud con que obra
ba Prusia en la cuestión de las Potencias neutrales, decía (pie 
iba á enviar 80,000  hombres contra Berlín , y  al misma tiem
po, delirando en su orgullo, pretendía (pie le eligiese por 
árbitro en todo el primer cónsul, y que tan poderoso personaje 
no ajustase paces con Alemania, ni con las cortes del Piamonte, 
ni coa Rom a, ni con Ñápales, ni con la Puerta, sino al tenor de 
las bases que estableciera R usia, de suerte que era de temer lle
gase muy pronto el tiempo en que. 110 estuviera esta acorde ni 
con la misma Francia, cuya política habia adoptado tan termi
nantemente. A  estas razones añadió el conde Pahlen algunas du
das sobre la seguridad de la familia im perial, de que según se 
creia comenzaba á desconfiar el Emperador.

A l fin se rindió Alejandro; pero exigiendo al conde solemne 
juramento de que no se atentaría contra la vida de su padre. El 
conde juró todo cuanto quiso aquel hijo inexperto, que creia ser 
posible privar del cetro á un Emperador sin privarle de la vida.

(5c continuará.')

V A R I E D A D E S .

El dia 16 d< >1 actual se verificó en París con la ostentación 
que era de esperar y en los propios términos en (pie estaba 
anunciado el convite de A frica , dado en honor del guerrero (pie 
tantos lauros lia conquistado en los campos de Marruecos , deí 
mariscal Bugeaud, á quien el conier.cip.de Paris ha querido tri
butar este testimonio de afecto y  admiración antes de que re-,, 
grese á aquellos climas. En dicho banquete solo debían tomar 
parte las personas que se habian inscrito en las listas de su.seci- 
cion formadas al electo, y  como convidados el mariscal Bugeaud, 
los duques de Nemours, de Anuíale y  de MOntpeusier, el Prín
cipe de Joiaville, el Ministro de Comercio , el conde de Argout, 
gobernador del Banco, y los prefectos de policía y  del Sena.

La hora designada para la reunión era la de las seis y  media; 
el local, el palacio de la Bolsa. Este estaba iluminado por de 
fuera y brillantemente alumbrado en su parte interior. Enmedio 
de varios trofeos militares, formados con coronas y banderas, se 
leian los gloriosos nombres de Is ly , Tánger y  Mogador. En las 
bóvedas y en las paredes se colocaron multitud de lámparas, y  de. 
trecho en trecho flores y  ramajes que daban un admirable aspee- - 
to al salón preparado para este festín.

La mesa de honor, á la que se sentaron únicamente Jos per-

bus de la provincia conocieron la necesidad de unirse para po
der resistir á las armas francesas, y  al efecto los jeques de los 
Hakem , de los Garabas, de los Ben-iam ercs, de los Borgiah y 
otros se convocaron para la llanura de E ghris, en donde celebra
ron uii gran consejo en el sitio llamado Ersebia. Casi todos 
convinieron en nombrar por gefe supremo a M ahi-Eddin o a su 
hijo A bd -el-K ad er; pero uno y  otro lo rehusaron, exponiendo que 
ninguno era mas acreedor á honra tan distinguida como Sid i-el- 
A rracb , tanto por su nobleza, como por su santidad. Nada se 
decidió en esta primera junta , acordándose que al dia siguiente 
volverían á reunirse con el fin de dar lugar a la reflexión.

Ape ñas se habia reunido al otro dia el segundo consejo, cuan
do se presentó en él Sid i-el-A rrach, acompañado de unos pocos 
jeques y  morabitos. Todos se inclinaron respetuosamente ante 
él, y  guardaron un profundo silencio. E l anciano jeque levanto 
ambas manos al cielo, y  con acento en que se descubría la con
moción que interiormente le agitaba, exclamó:

—  Hermanos y amigos mios: en unos momentos tan críticos en 
que se trata de asegurar la posesión de nuestros bienes y la suerte 
de nuestras familias debo desterrar de mi pensamiento todo de
seo orgulloso de alcanzar el mando supremo y decir la verdad. 
Estaba yo esta noche reflexionando cuál seria de entre nosotros el 
varón mas digno de fijar vuestra elección, cuando habiéndome 
rendido al sueño, se me apareció Mu ley A bd-éD Kader rodeado 
de gloria y  magostad, y me dijo: «Sidi-lIadji-ehAivraoh, conserva 
bien en la memoria lo que voy á decirte , porque de su cum pli
miento depende la felicidad de los árabes. Yo 110 encuentro en
tre vosotros mas que uno que por su inteligencia, su santidad 
y sus talentos para la guerra sea digno de mandaros: este es 
A bd-el-K ader, el hijo tercero de Mahi-Eddin. Preséntale ma
ñana en el consejo, y haz saber á los jeques reunidos en él lo que 
acabas de oir. E l Profeta se interesa vivamente por la causa do 
sus hijos, y quiere que salgan triunfantes.»

Apenas concluyó de hablar el morabito de E gh ris , se levan
tó M ahi-Eddin de sü asimilo, se colocó emne lio de la asamblea, 
y  elevando como su compañero las manos al cielo , con voz en 
que expresaba su convicción íntim a, prorumpió en estas pa
labras:

— Hermanos, si el temor de pasar por ambicioso ha podido 
influir en mi ánimo para guardar silencio acerca de la mila
grosa visión que he tenido esta noche, el ejemplo que acaba de

darme Sidi-el-A rrach, el mas justifícalo y  venerable de los mo
rabitos que hoy viven, seria suficiente á acallar mis escrúpulos, 
y  á obligarme en bien del Ínteres general á descubrir toda la 
verdad: escuchadme. Estando yo esta noche entregado á la ora
ción he oido las mismas palabras que el venerado S id i-c l-A r- 
rach, y he recibido las mismas órdenes; pero yo debo morir al 
año siguiente de la elección de mi hijo : asi me lo pronostica 
mi abuelo M ulei-A bd -el-K ader; cúmplase la voluntad de Dios, 
pues yo soy su muy humilde siervo.

A  vista de la doble visión de dos ancianos tan reverenciados 
en todo el pais, los jeques de las tribus confirieron de común 
acuerdo el título de Sultán al hijo tercero de M ahi-Eddin. Eu 
el mismo dia se revistió con un caftan de color de violeta á 
Sidi-IIadji-A bd-el-K ader: todos los jeques se postraron á sus 
pies, y entre las aclamaciones de una inmensa muchedumbre fue 
proclamado Príncipe de los verdaderos creyentes, apoyo de la re
ligión y  gefe supremo de los árabes.

De este modo, según la crónica , se cumplió la profecía dé 
M uley-Abd-el-Kader.

Tocos dias después de la elección de A bd-el-K ader se dió la 
batalla de la M a cla , que contribuyó á consolidar su poder. Se
guro el emir' de la fidelidad y de la adhesión de las poblaciones 
árabes del Oueste de A rgel, empezó á poner en planta el siste
ma de organización que hacia tiempo tenia premeditado. Lejos 
de envanecerse corno los otros gefes del pequeño triunfo que con
siguiera en la Macla , comprendió que solo era debido á circuns
tancias puramente accidentales, y  que los beduinos, faltos de 
instrucción y  disciplina , no obstante su número' y ardimiento, 
mientras 110 estuviesen disciplinados 110 podían resistir á la tác
tica de las tropas europeas. Desde entonces se dedicó á formar 
sus batallones regulares y  la caballería encarnada, que en mas 
de una'-ocasión acreditaron á nuestros soldados q u e , si eran in
feriores á ellos en el arle de la gu erra, por lo menos les igua
laban en valor.

Con el apoyo de sus batallones-regulares, A bd-el-K ader gra
vó ciertos géheros con derechos, impuso contribuciones a las ciu
dades y  villas , y se granjeó la estimación de las tropas, asignán
dolas una tarifa de sueldo mensual, y  señalando premios por las 
acciones sobre-salientes. En algunas ciudades estableció almace
nes de víveres, de armas y de 'municiones de guerra. No es-cier
to , como ha querido suponerse , que abrigase sentimientos de fe

rocidad, ni que se hallara animado del deseo de exterminar á los 
prisioneros franceses : antes bien dió repetidas y  severas órdenes 
para preservarlos de todo mal tratamiento, empleando sus esfuer
zos en inspirar al beduino feroz la piedad para cuantos cayesen 
en sus manos. A  él se debe el cange de los prisioneros de guer
r a , y la filantrópica recomendación hecha á los morabitos de las 
tribus para que diariamente repitiesen en las oraciones públicas 
el siguiente versículo: «x\lá solo quiere que se derrámela sangré’ 
de los enemigos en el campo de batalla ; mas nunca la de los' 
vencidos débiles y  desarmados.»

Cuéntase un hecho que demuestra á la vez la presencia de es-* 
píritu y  grandeza de alma de este gefe beduino.

Un negro enviado por poderosos enemigos para asesinar al 
emir, á pesar de la activa vigilancia que reinaba enderredor de 
la smala (estanoia R e al) , logró llegar hasta la tienda en donde 
Abd-el-Kader estaba celebrando un consejo. Sobrecogido de ter
ror el asesino al verse en su presencia, arrojó lejos de sí el pu-* 
n al, y  postrándose en tierra, dijo:

— He venido con intento de asesinarte; pero al ir á  ejecutarlo ‘ 
he descubierto que da aureola del Profeta rodeaba tu noble fren-' 
te: mi corazón ha desfallecido , y  mi brazo se ha resistido á co
meter tan horrendo crimen. Soy un vil esclavo: hiere, pues hé* 
merecido la muerte. '

A bd-el-K ader ocultó la -emoción que semejante declaración 
producía en é l : levantóse con gravedad de la alfombra sobre que* 
estaba sentado, y  acercándose a! negro que continuaba postra-’ 
do en tierra, puso la mano sobre su cabeza, dieiéndole con1 
dulzura:

— Levántate, desventurado. Alá perdona al que se arrepien
te; y  y o , su humilde siervo, no tendría ánimo para condenar-* 
te. N égro, da gracias al Profeta por haberte permitido llegar1 
h*asta m í/pues solo ha bastado tocarte con mi dedo para lograr* 
tu conversión: de un asesino qué* eras cuando entraste aq u i, sal
drás trocado en un hombre de bien. Vete , emplea los dias de* 
tu vida en reconocer este beneficio. • *

IJsta audaz tentativa hizo mucho ruido en. las diferentes pro
vincias de A rgel, y  la magnánima venganza del emir dió mayor* 
brillo á su reputación de benignidad, de sabiduría y de santi
dad. ¿Seria acaso este un nuevo ardid de su espíritu fecundo pa-¡. 
ra p r o b a r - su dnvulnerabilidad y aumeutar da veneración que se- 
tenia á su persona {Se continuará.)



oonaje* ooiif¿lados, estal>a p'iesta enmedio del salón, paralela a 
la calle dt Nolre-Dame-dcs-Victoires J de frente á la plaza de 
la Bolsa : no estaba ocupada mas que en uno de sus lados , de 
manera que los que la ocupaban dominaban fácilmente todo Ic 
demas del salón. Los suscritores se repartieron cu otras cinec 
meses colocadas en línea perpendicular con la de honor.

El mariscal Bngoaud ocupaba el centro de esta; a su dere
cha el duque de Nemours y sus hermanos; a la izquierda M r 
Goniu , presidente del banquete, y los demas vconvidados. Durante 
la comida estuvo tocando una música militar demasiado nume
rosa para un local tan sonoro como el de la Bolsa, de lo cua 
resultó un estrepito menos armonioso del que convenia. Pero e 
tspectáculo que ofrecia aquel local era sorprendente, y  lo qu< 
principalmente se notaba en aquella brillante reunión era la fran
queza, la alegría y  el entusiasmo que reinaba entre todos lo; 
concurrentes.

Llegada la hora d« los postres quedó todo en el mayor si
lencio, y p rorumpieron en sinceros briudis el mariscal Bugeaud 
el duque de Nemours, MM. Goniu, Legentil, Odiot y  Blanqui

Mr. Gonin se expresó en estas palabras:
» JAI Bey]
«Su profunda inteligencia y su gran celo han correspondidc 

•tempre a los intereses de la h rancia. Una prueba de esto es b 
constancia con que ha proseguido siempre la empresa de nuestra: 
conquistas en Argelia, en esa tierra a que siempre ha dado é 
el nombre de francesa.

«Sus nobles hijos han correspondido siempre á las regias es
peranzas en todos los campos de batalla, regados cou la sangre 
de nuestros soldados.

•El comercio de Paris, que se contempla dichoso siempre 
que puede ofrecer al Bey un nuevo testimonio de su amor y re
conocimiento, le atribuye los gloriosos resultados que celebra
mos hoy, resultados que la historia señalara como una de la* 
páginas mas envidiables de su reinado. ¡Viva el Bey! •

Esta voz fue repetida con vivísimas aclamaciones por todos 
ion coucunenies.

Mr. Legentil, antiguo Diputado y vicepresidente del banque
te, hizo el siguiente brindis:

«¡A nuestros Príncipes! Su presencia entre nosotros despier
ta los mas nobles y gloriosos recuerdos. Orgullo de nuestra jo
ven generación, en cuyo seno han sido educados, no han pedido 
al esplendor de su cuna otro privilegio que el de ser los prime
ros donde quiera que hubiese honor y peligros. ( Aplausos.)

«El comercio de Paris se contempla dichoso en poder expre
sar á nuestros Príncipes su reconocimiento por la gloriosa parte 
que han tenido en los progresos de nuestra dominación en Arge
lia: esta gran colonia, conquistada por nuestras armas y nuestra 
civilización, se hará cada vez mas digna de sus destinos, y sus 
habitantes se asociarán con nosotros para repetir con los repre
sentantes del comercio de Paris. [Vivan nuestros Príncipes.!» ( Rui
dosas aclamaciones.)

El dtiqua de Nemours, que se levantó para responder á este 
brin lis, pronunció con acento enérgico y entusiasta este discurso:

•Señores, en respuesta al brindis que acaba de pronunciarse, 
con una efusión que nos ha conmovido íntimamente expresare
mos los sentimientos de que estamos poseídos.

«¡Señores, dichosos los que han podido grabar sus nombres 
sobre el suelo de Africa, y mas aun los que han adquirido glorias 
en el! ¡Honrémosles; pero también á la Francia entera por los 
oacrifieios que la han costado tan improbos esfuerzos! Honor al 
comercio francés que vivifica y fecundiza lo que la Francia nos 
ha dado: reciba las muestras de nuestro reconocimiento por lo 
que ha cooperado á la extensión de esta conquista, en la cual le 
estaba señalado sil puesto, como en todo aquello en que hay al
guna cosa grande que cumplir.

•En cuanto á nosotros, señores, la fortuna nos ha auxiliado 
al seguir la send a que nos dejó trazada nuestro hermano mayor, 
cuya jxírdida es harto dolorosa é inolvidable. Vuestra solicitud, 
señores, en señalarnos un lugar en este banquete prueba que el 
pais, juzgándonos con justicia, ha apreciado los servicios de al
gunos de nosotros, los esfuerzos de todos.

• Argel será siempre querido para nosotros, porque en él he
mos compartido los trabajos de nuestro ejército y de nuestra 
marina , y hemos manifestado en nuestros actos el sentimiento 
que abrigan nuestros corazones, nuestra abnegación sincera há- 
ria la patria.»

Las últimas palabras del duque de Nemours, cuyo discurso 
fue muchas veces interrumpido con aplausos , fueron acogidas 
con unánimes aclamaciones.

Mr. Odiot dijo el brindis siguiente:
•Al mariscal duque de Isly, gobernador general de Argel.
• A la firmeza de su carácter, á las sabias y atrevidas manio

bras del gobernador general, y al irresistible ascendiente que 
bajo su mando ha sabido ejercer sobre el ejército francés es á lo 
que debemos la sumisión de los árabes y la seguridad de los 
europeos.

•Al mariscal duque de Isly, guerrero y colonizador, que ha 
organizado al mismo tiempo que ha vencido, y á quien la Francia 
debe el haber encontrado en la otra orilla del Mediterráneo un 
nuevo campo de acción para la industria de sus hijos.» (.Mues
tras de aprobación.')

Mr. Blanqui pronunció estas notables palabras:
»¡A nuestros ejércitos de mar y tierra en Africa!
•Señores, dijo, pertenece al comercio de Paris, digno intérpre

te en este dia del comercio frauces, ofrecer á nuestros ejércitos 
de mar y tierra en Africa un testimonio vivísimo de gratitud y 
admiración por los servicios que acaba de hacer al pais, termi
nando la conquista y pacificación jie Argel. Seguramente fue una 
•bra inmensa haber libertado á Europa de la piratería ; pero lo 
«3 mas aun la de convertir la guerra en instrumento de civiliza
ción , y engrandecer el territorio francés con una nueva Francia 
africana, que se levanta radiante y llena de porvenir al otro la
do del Mediterráneo.

•La marina francesa, señores, ha abierto gloriosamente esta 
nueva carrera á la industria de nuestros conciudadanos y á los 
destinos de nuestra patria. Beciba pues aqui la marina el cordial 
homeuujcde las simpatías del comercio francés, por cuyos inte
reses cou tanto valor se esfuerza en todos los mares.

«Brindo por nuestros valientes del ejército de Africa, y  pue
da el viento que sopla sobre uuestras cabezas llevarles el eco de 
esta gribo que ^ile del fondo ele nuestras almas : ¡honra y prez á 
los soldados del ejéreito de Africa, vencedores, agricultores y 
colonizadores ! El comercio de Paris qs da las gracias en nom
bre de la Francia, y la Europa os las da en nombre de la ci- 
¥«IÍlft€Íoit>

El ia^ris«al Bugeaud se levantó y dijo en medio de un pro
fundo silencio:

•Señores, ya en otras ocasiones me han dispensado la honra 
de festejarme varias ciudades; pero estaba muy distante de es
perar semejante inaniícotaeion de lo mas esoogi lo de una capi

tal que es el centro del comercio, de la industria, de las cien
cias .y las artes. Comprendo muy bien el sentido de semejante 
manifestación; sé que honráis en mi persona á los que de cer
ca ó de lejos han cooperado á la empresa que todos prosegui
mos: habéis expresado con ella vuestra gratitud á estos ilustres 
Príncipes, que son la esperanza de la Francia, y acabais de r e 
conocer también. con suma generosidad los servicios prestados 
por el ejército. Permitidme que os señale ahora los derechos 
que el Gobierno tiene á vuestro agradecimiento/'

El digno mariscal prosiguió su discurso presentando algunas 
consideraciones acerca del sistema definitivamente adoptado para 
la guerra y la colonización. Demostró las inmensas ventajas que 
proporcionará al Gobierno frauces la conquista de A trica ;y  des
pués de manifestar que dentro de 10 ó 12 años no necesitara 
Argel de los recursos de la Francia, terminó con estas palabras: 
«Señores, vuestras demostraciones me llenan de orgullo, y sé 
que me imponen el deber de desplegar todo mi celo y perseve
rancia. Dentro de dos dias parto, y repetiré á nuestros soldados 
las lisonjeras palabras que les habéis dirigido, lo cual será para 
ellos la mejor recompensa. ( Aplausos prolongados.)

Después de este discurso se levantó el duque de Nemours, 
y d ijo :

«Señores, antes de separarnos blindemos otra vez por el co
mercio: brindar por su prosperidad es brindar por la prosperi
dad de la Francia.»

Este último brindis, que puso fin al banquete, fue acogido 
con los gritos unánimes de ¡viva el B ey! ¡viva el duque de 
Nemours! ¡viva el mariscal Bugeaud!

Después del banquete los convidados pasaron á la sala de los 
agentes de cambio, traslormada en salón de recibimiento: empe
ñáronse algunas conversaciones, y al fin se separaron á las nueve 
y media.

AVISOS.

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de libros y almacén de la misma 

se vende á 20 reales en ram a, 21 en rustica y 26 en 
pasta, el tomo 33 de decretos, que comprende los 
expedidos en los seis últimos meses del año de 1844.

También se hallan de venta los tomos anterio
res, con notable rebaja de sus precios primitivos, y 
la de 20  por 100 á los que compren la colección 
entera.

SOCIEDAD DE FOMENTO INDUSTRIAL Y  MERCANTIL.

Resultando en los registros provisionales de esta sociedad ins
cripto el número de acciones por el valor que marca la cláusula 
cuarta de su escritura de fundación, se verificará la reunión gene
ral de accionistas para celebrar el acto de inauguración á las doce 
del dia 13 de Abril próximo en sus oficinas principales, calle Ma
yor, número i ,  cuarto principal ; y debiendo nombrarse en ella, 
según lo prevenido en las cláusulas 6 y 16 de la referida escri
tura, los individuos que han de componer las juntas consultiva y 
de gobierno y se pone en conocimiento de los Sres. accionistas para 
la debida asistencia por sí ó por medio de apoderado.

Continúa abierta la suscricion de acciones en las oficinas pro
visionales de la sociedad, plazuela de Santa Ana, núm. 14 , cuar
to principal, desde las diez de la mañana hasta las tres de la 
tarde.=rLos socios fundadores, José Fernandez de la Vega y Juan 
de Dios Navarro. 2

BIBLIOGRAFIA.

BELLEZAS de la Santa Biblia, por el abáte C. M. Guillon,
segunda edición , traducida por D. Juan Bautista de Cuen

ca, aboga io del ilustre colegio de Barcelona , y revisada por el 
presbítero Martí y Puig, lector de teología y de sagrada escritu
ra. Obra adornada con magníficas láminas inglesas grabadas en 
acero por los primeros artistas de Europa , y muy superiores á 
cuantas se han publicado hasta el dia , que reproducen las mas 
bellas composiciones de Rafael , Leonardo de Vinci , Murillo, 
Rubens, Poussiu y otros célebres artistas.

Agradecido el editer á la buena acogida que el público ha 
dispensado á su obra, pues antes de concluirse se han agotado 
todos los ejemplares de la primera edición , ha determinado para 
la segunda abrir nueva suscricion cou el fin de satisfacer á las 
infinitas personas que desean adquirirla por este m edio, de cuyo 
beneficio podrán disfrutar todos los que se suscriban á ella hasta 
el 15 de Abril próximo.

Se suscribe en esta corte en U librería de la viuda de Bu
zóla , y en Barcelona en la de Verdaguer y Monmuny y en las 
principales del reino á 5 rs. entrega.

Hay ya publicadas de esta segunda edición 14 entregas.

1/SPANA por provincias, inclusas las de Ultramar, considera- 
^  da bajo su aspecto geográfico, topográfico, histórico, esta
dístico, administrativo y pintoresco, por D. José Herrera D ávi- 
la y Alvear y D. Antonio Alvear y Pineda , redactores denlos 
tratados metódicos de ciencias, literatura y artes , publicados en 
Sevilla en 1830, auxiliado* de una sociedad de literato* y artis
tas distinguidos.

Prospecto.

Grave, inmensa carga echamos sobre nuestros débiles hom
bros solo al intentar la publicación de esta obra , que, sin exa
geración ninguna, podremos llamar colosal.

Tal vez hubiéramos retrocedido ante los infinitos obstáculos 
que hemos tenido que vencer para llegar al ventajoso puesto que 
hoy ocupamos, si la misma magnitud de la empresa no nos hu
biese prestado un ánimo superior y mayores fuerzas. «Grande es 
el trabajo, dijimos; pero grande será también la g oria que pre* 
mié nuestros esluerzos.» Guiados por la noble ambición de ser 
útiles a nuestros conciudadanos, no hemos descansado basta reu
nir los elementos necesarios para empezar, y aun concluir, si el 
fallo del publico nos anima, tan importante publicación.

Sin que tratemos de disminuir el reconocido mérito artístico 
y literario de las obras que con un objeto análogo al nuestro se 
publican actualmente y á la vez dentro y  fuera de España , d i

remos al público qae la España por provincias llevará á dichas 
publicaciones la notable ventaja de reunir bajo un punto de vis
ta tolos los elementos económicos, políticos, sociales, artísticos 
y literarios de un pais, formando tantas historias universales 
como sean las provincias que sometamos á nuestras imparciales 
observaciones.

Pecaríamos sin embargo de presuntuosos s i , a pesar de los 
mayores esfuerzos, nos creyésemos suficientemente ilustrados pa
ra imprimir á estos trabajos con solo nuestros esfuerzos el sello 
de la perfección; pero ¿cómo hemos de temer que los hombres 
ilustrados de to las las provincias que sucesivamente vayamos 
recorriendo se nieguen á ayudarnos con sus luces y prácticos 
conocimientos?

Bajo tan alhagüeñas esperanzas pasaremos sin otra digresión 
á exponer las bases, condiciones y

Plan de Ia ébra.

i?  En atención á los glandes gastos y numerosos preparati
vos que son necesarios, la España por provincias empezará á pu
blicarse tan luego como podamos contar con el numero de sus- 
critorr-s bastantes siquiera para cubrir los gastos.

2? Cada entrega constará de un cuaderno de cinco pliegos en 
folio, que comprende!á una provincia completa: su papel y tipo
grafía serán semejantes á los del prospecto. A cada cuaderno 
acompañarán fuera del texto tres láminas grabadas en cobre, ace
ro y boj, ó litografiadas por los mejoro* artistas nacionales.

51 El texto de cada provincia abrazará:
1? Su historia hasta nuestros dias.= Antigi\e lades.
2? Topografía tisica.-=Situacion, extensión, suelo, montañas, 

rios, caminos y canales.
3? Meteorologia.=Clima, vientos, enfermedades.
4? Historia nutiiral.=Reino animal, mineral, vejetal.
5 ! Economía social.=Costumbres, carácler, trajes, dialecto.
6? División.— Política, administrativa, militar, marítima, ju 

dicial, religiosa, universitaria.
71 Población. =  Vecindario, ejército, reserva, fuerza local, 

clero.
8? Topografía política. =  Ciudades, villas, lugares, hacien

das, caminos, distancias, medios de coinunieacion , objeto* no
tables.

di Instrucción pública.==Universidades, institutos de segun
da enseñanza, de primeras letras, colegios, academias, socieda
des científicas, literarias y económicas.

10. Industria.=Agrícola, fabril y comercial.
11. Impuestos.=Uontiibuciones, cargas municipales, aduanas, 

ferias.
12 Gastos.=GencraIes, provinciales, locales.
ló . Biografia.r=Con alguna extensión la de los dos hombres 

mas celebres, naturales de la provincia, é indicaciones concisas 
y multiplicadas de los demas que sean dignos de recordarse.

14. Bibliogra(ia.=Obras publicadas ó inéditas acerca de la 
misma provincia en general, ó de los pueblos ú objetos mas no
tables de ella.

4? Una de las tres láminas representará el mapa topográfico 
de la provincia que se describa, con especificación de sus límites, 
según se gobierna en la actualidad. En las otras dos se presen
tarán edificios y vistas notables de la misma provincia, y traje* 
antiguos ó modernos que indiquen sus costumbres, consagrándo
se la mitad de una de dichas láminas á los retratos de los dos 
hombres celebres cuya biografía ha de hacerse cou mas extensión.

5? Siendo 49 las provincias que actualmente contiene la di
visión territorial de la Península é islas adyacentes, y tres las 
de Puerto-Rico, Cuba y Filipinas en Ultramar, de que resulta 
un total de 52 partes distintas, se compondrá esta obra de cua
tro tomos, cada uno de los cuales, por orden alfabético, com
prenderá lo  entregas de otras tantas provincias. Los suscritores 
recibirán para ca la tomo un índice alfabético y una portada al 
hacérseles la última entrega.

6? El precio de cada una será en Madrid 10 rs., y 12 fue
ra para los suscritores á 13 entregas. Cada una de estas suelta 
se expenderá á 16 rs. en Madrid y 18 en las provincias, franca 
de porte; en Ultramar real de plata por el de vellón. El mapa 
topográfico de la provincia que acompaña á cada entrega se ex
penderá también suelto y adicionado con curiosas notas estadísti
cas al precio de 8 rs.

71 Para ser tenidos por suscritores bastará que los interesa
dos anoten sus nombres, sin pagar cosa alguna, en Madrid en 
la librería de Villareal, calle de Carretas, y en las provincias 
en las administraciones de correos, á quienes suplicamos se sir
van pasarnos nota, con la debida anticipación, de los nombres y 
residencia de nuestros favorecedores para proceder cuanto antes 
sea posible á la impresión.

8? Las comunicaciones para cuanto tenga referencia con esta 
publicación se dirigirán, francas de porte, á los directores de la 
sociedad tipológica, Carrera de San Gerónimo, núm. 43.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche.
I o Sinfonía.
2? El muy aplaudido drama, en cuatro actos y en veno, ori

ginal de los Sres. Asquerino y Larrañaga, titulado

FELIPE EL HERMOSO.
3 ! Intermedio de baile nacional.
4? Te rminurá el espectáculo con el divertido sainete, titulado

EL TO NTO ALCALDE DISCRETO.

CRUZ. A las ocho de la noche.
Se pondrá en escena la ópera bufa en tres actos, titalada

IL R1TORNO DI COLUM ELLA.

CIRCO. A las ocho de la noche.

GISELA Ó LAS W ILIS ,
baile en dos actos, en el que harán su primera salida los prime
ros bailarines la Sra. Delestre v ol Sr. Montassú.


